C C. DIPUTADOS DE LA H. LVIII LEGISLATURA

DEL ESTADO DE ZACATECAS.

P  R  E  S  E  N  T  E.

Los Profesores José Luís Ortiz Martínez y Martina Rodríguez García, Diputados propietarios  por el Partido  de la Revolución  Democrática y debidamente acreditados en esta H. LVIII Legislatura del Estado  con el debido respeto y con fundamento  en lo que establecen  los Artículos 60  fracciones I y V;  65 fracciones VII, XXIV y 66  fracción II de la constitución  Política  del Estado  Libre y Soberano  de Zacatecas, así como los  Artículos 14 fracción I, 18 fracción  IV, 119 fracciones I, II III, de la Ley Orgánica del Poder  Legislativo, 9 fracción X, 17 fracciones I, y II, del Reglamento General de este Poder Legislativo presentamos ante esta soberanía popular  el siguiente proyecto de :

 INICIATIVA DE LEY PARA EL USO, CONSERVACION Y RESTAURACION DE LOS SUELOS EN EL ESTADO DE ZACATECAS, la cual de ser aprobada, estará dando  cumplimiento  a lo ordenado  por los Artículos, 60 y 65  fracciones I, II, V y VII, de  la Constitución Política  del Estado.

ATENTAMENTE.

SUFRAGIO  EFECTIVO, NO REELECCIÓN.

ZACATECAS ZAC, A 16 DE JUNIO DE 2005

INICIATIVA DE LEY PARA EL USO, CONSERVACION Y RESTAURACION DE LOS SUELOS EN EL ESTADO DE ZACATECAS, 
EXPOSICION DE MOTIVOS
 La primera capital después de que en los tiempos prehistóricos el Diluvio Universal anegó la Mesopotamia, fue Kish. Esta ciudad estaba construida sobre un suelo pardo formado con los depósitos arrastrados por la gran inundación que marcó una interrupción en los periodos de la cultura. Ruinas de estos periodos han sido examinadas y comparadas, con lo cual se ha establecido un exacto testimonio de la parte que jugo la erosión en la destrucción de esta tierra.

El estado actual de nuestros conocimientos nos dice que la civilización comenzó en el Cercano Oriente. Las culturas que allí se desenvolvieron se movieron hacia el este hacia la China; al oeste, a través de Europa, y cruzaron el Atlántico hasta las Américas. Algunas de estas civilizaciones fueron superiores en muchos aspectos a varias de nuestras modernas culturas. ¿Por qué entonces desapareció?

El cultivo del suelo comenzó hace por lo menos 7,000 años, y se desarrolló en los grandes centros agrícolas: Mesopotamia, a lo largo de los valles Tigris y Eufrates y en el valle del río Nilo. En estas llanuras aluviales, en climas áridos y secos, los cultivadores del suelo comenzaron a obtener cosechas por medio del riego. Y por primera vez para algunas gentes fue posible dedicarse a otras ocupaciones y a la producción de alimentos, pues aquellos que se dedicaban al cultivo del suelo podían ahora producir alimentos en cantidades mayores que la que necesitaban para sí mismos. Esto dio origen a lo que llamamos actualmente civilización.

Se cree que Mesopotamia fue el lugar donde existió el Paraíso terrenal, la Torre de Babel y la confusión de las lenguas. Sus glorias y sus tragedias son ampliamente conocidas. Era un país densamente poblado y de grandes ciudades; pero todo lo que  resta en nuestros días son villorrios diseminados y ruinas de estas grandes ciudades.

 Por qué sucedió todo esto, es algo que nosotros debemos conocer. Algunos pueden decir que se debió a que esa nación se desarrolló demasiado y a que vivió bajo la amenaza de incursiones e invasiones por parte de las tribus de las praderas y de los desiertos. Pero los testimonios muestran que su final agrícola y de desarrollo, fue debido a que sus canales de riego se obstruyeron con las  tierras procedentes de las tierras donde fueron talados sus árboles y sobrepastadas sus praderas.

La Mesopotamia destruyó la cubierta vegetal de su suelo que drenaba en los ríos Tigris y Eufrates, fracasando en la compensación de ello. Para construir las ciudades fueron cortados los árboles de las colinas; para suministrar carne, leche y lana a la numerosa población que vivía en las ciudades se requerían numerosas cantidades de reses, madera y grandes rebaños de ovejas. Como consecuencia de esto, fueron pastadas en exceso las praderas que rodeaban a las ciudades y así se destruyó la capa vegetal que protegía el suelo. Con esta capa vegetal ya ida, el viento y el agua aflojaron el suelo y este fue arrastrado hacia los ríos y las corrientes. Las aguas de riego se llenaron de lodo con la tierra que bajaba de las colinas lavadas,  las pendientes desprotegidas con sus bosques talados y sus praderas agotadas. Este sedimento originó la caída del gran Imperio de mesopotamia.

La velocidad del agua se aminoraba a la entrada de los canales de riego y los atascaba con el cieno que en ellos depositaba. Remover este cieno para mantenerlos limpios y abiertos requería mucho trabajo y mucho tiempo; pero era necesario hacerlo porque las aguas de estos canales eran vitales para las tierras de labor y para las ciudades de la llanura. Cuando las poblaciones crecieron, los canales se ensancharon hasta que formaron un gran sistema, y a medida que se extendieron los canales creció también la tarea de mantenerlos limpios del sedimento.

La historia de Mesopotamia es el relato de una nación destruida por la erosión acelerada en complacencia por el hombre. El segundo imperio donde solamente hubo erosión natural es la gran cuna de la civilización moderna y  está en el valle del Nilo. Aquí la misteriosa Esfinge pondera el problema de las edades. Ella mira sobre el estrecho valle del Nilo que lleno de verdor se extiende a través de un desierto pardo y calcinado por el sol. Aquí, como en Mesopotamia, los agricultores obtenían del suelo alimentos en exceso para sus necesidades, y esto dejaba a las gentes libres para otros trabajos.

Así es como se desarrolló la civilización del valle del Nilo, pero eran también inundadas por las aguas del río que contenían solamente fango y las más pequeñas partículas de tierra. Este sedimento era rico en alimento para la planta. Y las aguas del río cargadas de limo, se extendían sobre la llanura, depositando delgadas capas de limo que desgastaban más y más la planicie y enriquecían el suelo.

Nosotros tenemos ahora dos áreas para comparación. En Mesopotamia la cubierta del suelo fue removida y la erosión provocada por el hombre destruyó una gran civilización. Recordemos que la Mesopotamia estaba en un país entre montañas, colinas ondulantes y valles. Que el valle del Nilo es una llanura  extensa con sólo la erosión natural. Esta erosión  no destruyó la buena capa superficial del suelo sobre el terreno cultivado, pues el limo era traído a la llanura por las aguas del río.

La erosión es el destructor más grande de nuestro suelo, aunque no tiene porque serlo. Durante muchos años la erosión nulificó los efectos benéficos que habían sido el resultado de nuestro mejor conocimiento, el cultivo y aumento el conocimiento en nuestros rendimientos nacionales por hectárea. Hasta hace poco el daño de la erosión había contrarrestado las ganancias totales, logradas con la adopción de prácticas avanzadas de uso y manejo del suelo y de las cosechas, de variedades de plantas mejoradas, del uso de fertilizantes y cal, de mejores métodos de control de pestes y enfermedades de las plantas. En realidad todas estas mejoras se implementaron, precisamente para evitar que declinasen nuestros rendimientos por hectárea.

 La presente iniciativa de ley de Uso, conservación y restauración del suelo, explica como el viento y el agua erosionan el suelo y cómo estos daños pueden ser evitados, cómo nuestro suelo puede ser cultivado a su entera capacidad y cómo los rendimientos de las cosechas pueden ser aumentados, todo al mismo tiempo.

El suelo: Su uso,  conservación y Mejoramiento está dividido en tres partes.

La Parte I, de naturaleza histórica, presenta una revisión breve de los efectos de la erosión del suelo en las civilizaciones de este país.

 La Parte II, está dedicada a los factores fundamentales que deben ser considerados cuando se tratan problemas de la erosión del suelo. En la presente exposición de motivos se explica  la erosión del suelo por el viento y el agua, la formación y mantenimiento de los granulados del suelo (labranza del suelo), la importancia de la cubierta vegetal en la construcción y mantenimiento del suelo, y la intrincada relación entre el suelo, plantas y animales. 

La Parte III, estudia las medidas efectivas para el control de la erosión y el mejoramiento de nuestro suelo mientras que, al mismo tiempo se cultiva éste a su máxima capacidad. Se estudian aquí las medidas del control de la erosión, tanto la del viento como la del agua, el mantenimiento de la buena labranza del suelo y el manejo más efectivo de nuestros pastos y bosques. Además, esta Parte  presenta también todos los elementos necesarios en el planteamiento de un programa sano de conservación de agua y restauración del suelo y explica cómo usar  elementos naturales en el desarrollo y rescate estatal para el uso, restauración y conservación del suelo.

Por tanto, si nosotros deseamos evitar estos errores, tenemos que estudiar los testimonios de lucha y conocer las causas de los fracasos. Hay que pensar que nuestro estándar de vida depende de la alimentación, la cual procede del suelo. Pero hasta la fecha la erosión sigue adelante en su devastadora labor –nosotros debemos detener estos fenómenos  creados por el propio hombre. La erosión ha cobrado también un fuerte tributo a las desnudas tierras montañosas de Judea. Testimonios del abandono de pueblos situados en Wade Musrara durante los pasados 1500 años muestran la declinación agropecuaria  del país.

El índice de abandono está relacionado con la altitud y el progreso de la erosión. Así, en la llanura fueron abandonados cuatro pueblos; al pie de las colinas sesenta y cinco; y en las montañas, 124. Sobre estas laderas existen solamente pocos de sus antiguos poblados, estos son lugares donde las terrazas se repararon durante más de 2000 años. 

 En ninguna parte hay nada que demuestre que el hombre conocía la naturaleza O de las fuerzas con las cuales tenían que tratar. Algunos conocían que, cundo se quitan la hierba y los árboles, el viento y el agua destruyen el suelo; y como resultado llegaron a la conclusión de que las plantas detenían la corriente del agua y evitaban la formación de cárcavas. Otros pensaban que las raíces de las plantas evitaban la erosión reteniendo el suelo, de forma que el viento y el agua no podían arrastrarlo. El hombre, pues, aprendió pronto que la erosión llegaba a ser casi incontrolable tan pronto como la cubierta vegetal era removida por el cultivo o por ser excesivamente pastada.

Los hombres de las primeras civilizaciones dejaron que las fuerzas de la naturaleza destruyeran sus tierras. La causa de esta destrucción fue que ellos pastaron en exceso sus praderas y cortaron los árboles de las colinas; desmontaron más tierras para el cultivo; la madera fue empleada en la construcción de ciudades; el alimento era necesitado para las poblaciones crecientes: el hombre dejó de ser nómada. La ciencia y el arte se desarrollaron y el hombre se hizo civilizado. Sin embargo, el no comprendió las leyes naturales que gobiernan el viento y el agua, las leyes que le habían ayudado a conocer el equilibrio de las fuerzas de la naturaleza.

Tan pronto como los primeros pobladores de este país desmontaron los bosques y la cubierta vegetal para el cultivo, ellos provocaron la erosión del suelo. Y mientras el país fue fértil, un agricultor podía cultivar nueva tierra tan aprisa como la “vieja” quedaba “cansada”. Pero llegó el momento de detener estos desastres, porque ya no habrá mas tierra nueva para roturar y los agricultores tendrán que vivir con la que ellos tengan. Con esto surgirán los problemas por la erosión del suelo, y los agricultores y productores no pueden comprender por qué su suelo se desgasta con la erosión producida por el agua y el uso desmedido de fertilizantes.

Para contrarrestarla, se recomienda la aplicación de medidas similares a las que emplearon los antiguos productores, y como los antiguos agricultores,  con las cuales florecieron, implementando acciones tratando con ello de controlar la corriente superficial algo que ellos comprendían por qué sucedía. Incluso en la actualidad algunos productores concluyen diciendo que la tierra esta ya cansada y que las tierras ya no pueden producir.

Nosotros podemos ver cómo todo esto afecta nuestra capacidad para alimentarnos. Nuestro suelo está siendo destruido y abandonado sin hacer más uso de él. Al mismo tiempo nuestra población está aumentando a razón de 28 mil habitantes  por año. De este modo podemos contemplar como nuestra necesidad de alimentación está creciendo, mientras disminuye nuestra capacidad de producción.

Esto es lo que sucedió en Mesopotamia, a los romanos, a los fenicios y a las otras civilizaciones. Los signos son bastante sencillos para que todos los podamos ver. Todos tenemos en ello un interés, así como también una responsabilidad. Tenemos que hacer nuestra parte para resolver este problema.

Por primera vez en la historia, nuestras instituciones agropecuarias saben cómo controlar la erosión del suelo e incluso, cómo cultivar mejores cosechas y reconstruir al mismo tiempo nuestro suelo a fin de que produzca más para la creciente población. También nosotras instituciones en el ramo agropecuario saben cómo volver a poner en servicio alguna de la tierra abandonada, todos  debemos trabajar para hacer esto posible.

Pérdidas por la erosión del viento.

Nuestros estudios demuestran que, de las mas de  siete millones de ectarias del estado, tres millones de hectáreas son dañadas por la erosión del viento, y se  cree que por lo menos dos millones de estas hectáreas están gravemente perjudicadas. Actualmente los muchos agricultores  han abandonado  este terreno.

Nosotros encontramos que el viento, lo mismo que el agua, remueve el primer alimento de la planta, pues nuestra materia orgánica, limo y arcilla son los primeros que se van. Y esta porción de nuestro suelo contiene alimento para nuestras plantas. El material de peso muy ligero es arrastrado lejos por el viento, y la arena pesada es dejada sobre  campos lejanos después de las tormentas de viento. Pero la arena no hará crecer nuestras cosechas.

La mayor parte del daño causado por la erosión del viento es en las regiones áridas o secas, pero lo peor está en la “cuenca de polvo”. La cuenca de polvo cubre partes de los municipios de Rió Grande, Sombrerete, Nieves, Juan Aldama  entre otros.

 Y en las regiones donde existen lluvias abundantes, el agua perjudica  la mayor parte de nuestros suelos, pero las áreas dañadas no son pequeñas. La lucha del hombre contra la erosión del suelo es tan antigua como la agricultura misma. Testimonios de su esfuerzo para adaptarse a la tierra están escritos en todos los parajes alrededor del mundo, países arruinados y pueblos que se mueren de hambre nos demuestran que él fracasó en la preservación y el cuidado de este gran recurso de la naturaleza “el suelo superficial” Nó han fracasado.

La íntima relación entre los seres humanos, la naturaleza y la dependencia existencial de la vida humana respecto a los cultivos y a la producción de cereales a partir de la fertilidad de los suelos ha llegado en nuestros días a un límite de deterioro global.

El suelo es un recurso natural dinámico, en el cual ocurren una serie de fenómenos y procesos, afectados por factores ambientales, que determinan la capacidad de este para proporcionar los elementos esenciales para el crecimiento de los cultivos.

Hemos sido testigos recientemente que en unas cuantas horas de lluvia torrencial, miles de toneladas de limo y tierra son trasladadas por el agua, de las partes altas a las costas, y depositadas en el mar, provocando destrucción y muerte en  los ecosistemas. Los científicos afirman que tendrán que pasar mil años para recuperar la fertilidad de estos suelos.

En el año de 2003 se incendiaron miles de hectáreas en una superficie vegetativa de nuestro Estado. La secretaria de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca afirmo que solo se destruyeron 3,000  hectáreas de bosques y que el resto eran pastos y matorrales.

Varios científicos estadounidenses y Europeos consideran que en la zona del Sureste Mexicano, sobre todo en Veracruz, Tabasco, Chiapas y Campeche, el crecimiento de los árboles, es mucho más rápido que en sus países.

 Por ello, he de mencionar que las empresas transnacionales como la internacional Paper, Temple Island Corporation, Smurfit Newsprint y Kimberly-Clark, están estableciendo en varios estados de la republica plantaciones de eucalipto en superficies que van de las 10.000  a 20.000  hectáreas, sin importarles los deterioros naturales.

 Además, las empresas transnacionales son las responsables de comercializar los productos sin rehabilitar el suelo, ni entregar recursos al país que explotan para este fin. 

Estos son solo algunos ejemplos de lo que esta sucediendo con nuestros suelos, con nuestra tierra que son la base de nuestro suministro de alimentos y dan seguridad alimentaría a nuestro  estado.

En Zacatecas, la situación no es distinta, se calcula que el 75%  de la desertificación,  se debe a actores y elementos climáticos, y el 25% puede ser adjudicado al manejo equivocado que el ser humano hace de los recursos.

Los suelos  del estado están afectados, en diferentes grados, por algún proceso de degradación de los suelos; alrededor del 60 % presenta un grado severo y/o extremo de degradación en algún área y más de un proceso esta acentuado hasta el nivel más alto.

El suelo se encuentra afectado por diversos fenómenos de desertificación, como  la erosión hídrica y eolica, y otros procesos de degradación, tales como salinización y encostramiento, acidificación, compactación, perdida de nutrientes, contaminación por agroquímicos y perdida del banco de semillas habituales  naturales.

El problema central de la erosión, es la perdida gradual y constante de la  materia orgánica del suelo, lo cual ocasiona la  disminución de fertilidad y con ello elimina los niveles de protección, producción y conservación del suelo.

En tanto, los problemas específicos del suelo están considerados por:

a) La pérdida de capacidad productiva, debido a la contaminación física y química,  o al uso de sistemas de labranza no acordes con las características del suelo.

b) El mal manejo de sistemas de producción degradativos del suelo: el uso de insumos indiscriminado, ensalitramiento del suelo, el uso de agua de mala calidad en sistemas de bajo riego.

c) El agotamiento del suelo en sus diferentes aspectos: fertilidad, productividad, biodiversidad o incluso como soporte físico.

d) La perdida del suelo en las diferentes regiones del estado, considerando lo que ya se ha perdido, lo que esta en proceso de perderse y aquel suelo que está siendo empobrecido por el manejo que se le da.

Los procesos  de desertificación en nuestro estado no son un mito, Las sequías que agravan el deterioro de los suelos que están  disminuyendo las posibilidades de la vida misma son una realidad; sin embargo, estos desastres continúan siendo ignorados, teniendo como consecuencias: la pérdida  en la capacidad productiva, la disminución en  la diversidad de la vegetación y la pérdida paulatina de bosques, vegetación desértica y semi-desértica  así como la de varias especies animales.

Para enfrentar esta situación los legisladores debemos pensar en soluciones que consideren la presión demográfica; la demanda y producción de alimentos; la investigación, la promoción y transferencia de practicas de conservación y recuperación de suelos, haciéndolas accesibles a la protección ambiental, asegurando un buen manejo de los recursos naturales.

No podemos olvidar que tenemos problemas que resolver; para ello, la ley deberá regular el uso del suelo mediante prácticas que tiendan a la sustentabilidad de  los recursos, y complementarse con la conservación y restauración de los suelos.   

Es de tal magnitud el problema de la erosión, que no es exagerado decir que constituye uno de los problemas ambientales más amplios, graves y preocupantes del estado.
Es importante tener políticas claras con respecto a la preservación de suelos y el compromiso de elaborar una Ley Integral que implique y comprometa a los dueños de la tierra, al gobierno y los inversionistas, para que de esta manera se poder recuperar los suelos de forma consensuada con todos los sectores de la economía y la sociedad. 

Partiendo del término mas concreto, la ley deberá considerar una clasificación propia de los tipos de suelo del estado, para tener un inventario de los suelos  y su situación.

Esta clasificación facilitara la aplicación del ordenamiento ecológico y territorial del Estado, posibilitando el manejo de un lenguaje común para el sector público, los académicos e investigadores, y para la población interesada, permitiendo la  reorientación  agropecuaria de manera mas acertada  en las acciones de uso, conservación y restauración de los suelos, esta clasificación deberá ser prioritaria, como respuesta a una urgencia que no se ha atendido; no olvidemos que el suelo se deteriora y que no es renovable, por lo cual tenemos que conservarlo.

Por lo anteriormente  citado  y con fundamento en lo ya establecido  por  la constitución Política del Estado, la ley Orgánica  de Poder Legislativo y de  nuestro Reglamento General, con el debido respeto  pongo a su disposicion para su estudio y aprobación  la siguiente:

 INICIATIVA DE LEY PARA EL USO, CONSERVACION Y RESTAURACION DE LOS SUELOS EN EL ESTADO DE ZACATECAS.

 TITULO PRIMERO.

CAPITULO I

De las disposiciones generales

Artículo 1.- La presente Ley es de observancia general en todo el territorio Estatal, sus disposiciones son de orden público e interés social y tiene por objeto establecer las bases para: 

I. Combatir los procesos de degradación del suelo y fomentar su restauración, mejoramiento y conservación, con el fin de mantener su calidad y cantidad en beneficio de la población zacatecana.

II. Definir los términos de la coordinación entre las autoridades Federales, Estatales y Municipales en la restauración, mejoramiento y la conservación de los suelos;

III. Promover el manejo sustentable de los suelos y de los recursos naturales en general, de modo que contribuya al incremento de la producción y de la productividad y al mejoramiento de los niveles de bienestar social, sin afectar la biodiversidad de los ecosistemas;

IV. Avanzar en el ordenamiento territorial y en la planeación del desarrollo del Estado a través de la reordenación de los usos del suelo de acuerdo con sus aptitudes potenciales y conforme a criterios de aprovechamiento sustentable;

V. Determinar las bases y las causas para la participación de la sociedad  en las tareas de preservación y restauración del suelo.

VI. Establecer las sanciones administrativas a que se hagan acreedores quines infrinjan las disposiciones de esta Ley.

Artículo 2.- Para los efectos de esta Ley se entenderá por: 

I. Secretaría: La secretaria de Desarrollo Agropecuario;

II. Manejo de Suelos: El conjunto de técnicas encaminadas a la prevención, conservación y preservación de la calidad de suelos;
III. Desertificación: Fenómeno que sustituye la fase terminal de la degradación de la tierra, producida por factores de orden físico, químico, biológico, climático, social y económico;
IV. Erosión: Proceso que se refiere al empobrecimiento del suelo, debido al desprendimiento, remoción y arrastre de partículas;
V. Ordenamiento: Del uso del suelo; al proceso de distribución equilibrada y sustentable de las actividades agropecuarias y forestales en las áreas con mejores condiciones para su desarrollo,
VI. Degradación física: Proceso de reducción o perdida de la productividad biológica o económica ocasionada, en zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas, por los sistemas de utilización de la tierra o por una combinación de procesos, incluidos los resultantes de las actividades humanas, tales como la erosión de suelo causada por el viento o el agua; el deterioro de las partes  físicas, químicas y biológicas o de las propiedades económicas del suelo, y la perdida duradera de vegetación natural;
VII. Degradación Biológica: Proceso que implica la disminución de la materia orgánica y acelera la erosión física;

VIII. Degradación química: Proceso que se presenta por la pérdida de nutrimentos químicos derivada de la lixiviación de las bases;
IX. Suelos: Superficie de la tierra;
X. Tierra: El sistema bioproductivo terrestre que comprende el suelo, la vegetación, otros componentes de la biosfera y los procesos ecológicos e hidrológicos que se desarrollan dentro del sistema;
XI. Sequía: El fenómeno  natural que se produce cuando las lluvias han sido considerablemente inferiores a los niveles normales registrados, causando un agudo desequilibrio hídrico que perjudica los sistemas de producción de recursos de tierras.
Artículo 3.- Se declara que serán causa de utilidad pública:

I. La declaración de zonas de conservación y restauración del suelo;

II. El destino de los terrenos de agostadero susceptibles de cultivo para la producción agrícola;

III. El ordenamiento territorial del uso del suelo;

IV. El establecimiento de distritos de conservación y restauración del suelo; y

V. La creación de basureros para el depósito de materiales y sustancias altamente contaminantes o tóxicas.

CAPITULO II

De la coordinación entre los gobiernos

 Federal, Estatal y Municipal

Artículo 4.- Las atribuciones que en materia de suelos corresponden al Estado serán ejercidas de manera coordinada por la Federación, las Entidades Federativas y los Municipios en el ámbito de la competencia que les permita la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y las Leyes que de ella emanen.

Artículo  5.- Corresponden al Estado en coordinación con el R. A. N. y el Instituto de Ecología y Medio Ambiente, las siguientes atribuciones:

I. Formular y conducir la política estatal en materia de suelos;

II. Planear, acordar y/o ejecutar, directamente o en forma coordinada con el gobierno del estado y municipios y/o en concertación con las organizaciones sociales, programas especiales para prevenir y/o controlar la degradación del suelo.

III. Autorizar los cambios de uso del suelo.

IV. Combatir los desmontes y la desertificación del suelo.

V. Ejecutar las acciones que considere convenientes para conservar y restaurar el suelo en aquellas áreas.

VI. Restaurar y estabilizar los suelos en las partes altas, a través de plantaciones y trabajos de conservación, para disminuir los azolves e incrementar la recarga de los mantos acuíferos.

VII. Realizar y mantener actualizado el inventario Estatal de suelos.

VIII. Organizar y operar el Registro Estatal de uso de suelos.

IX. Determinar y revisar periódicamente los coeficientes de las áreas de agostadero.

X. Elaborar estudios de factibilidad para recuperar áreas degradadas o perturbadas.

XI. Ejercer la administración directa de los suelos de propiedad estatal, cuya administración no corresponde a otras dependencias.

XII. Acordar con los Gobiernos de las Entidades Federativas y de los Municipios la instrumentación coordinada de programas prioritarios regionales por actividad o recurso natural.

XIII. Concertar con los sectores privado y social de la ejecución de programas conjuntos de preservación y restauración de suelos.

XIV. Fomentar la participación de la sociedad en el combate de la desertificación.

XV. Expedir las normas estatales en materia de conservación y restauración de suelos.

XVI. Administrar las zonas de conservación y restauración de suelos, así como aquellas áreas de bosques que retornen a la propiedad del Estado en virtud de la terminación del régimen ejidal.

XVII. Restaurar las partes altas de las cuencas, los cauces de los ríos y los sistemas de drenaje natural, así como prevenir su erosión.

XVIII.  Regularlas para la preservación, conservación y restauración de los suelos que se realicen en bienes y zonas de jurisdicción federal.

XIX. Las demás que esta Ley y otras disposiciones jurídicas le señalen.

Artículo 6.- Corresponde al Estado coordinarse con las Delegaciones Federales a éstos con los municipios y sus comunidades, en al ámbito de sus respectivas jurisdicciones, para llevar a cabo las siguientes acciones:

I. Planear y ejecutar en coordinación con la federación y los Municipios, los programas especiales y prioritarios por recurso o actividad productiva, de carácter regional, para la conservación y restauración de los suelos.

II. Participar en la planeación, constitución y administración de zonas y distritos de conservación y restauración de suelos.

III. Convenir con los sectores social y privado la realización de acciones e inversiones concertadas para la conservación y restauración de los suelos.

IV. Promover la participación social en la planeación, programación y ejecución de acciones para la conservación y restauración de suelos.

V. Imponer medidas de seguridad y sanciones administrativas a los infractores de las disposiciones jurídicas estatales en materia de suelos.

VI. Participar en los consejos regionales de suelos que a su jurisdicción corresponda.

VII. Las demás que les señalen esta Ley y otras disposiciones legales.

Artículo 7.- La secretaría, con la participación de las dependencias y entidades de la administración Publica Federal que corresponda, promoverá la celebración de convenios con las entidades federativas y Municipales, así como de los Sectores Social y Privado, que tengan relación con lo establecido en esta Ley.

CAPITULO III

Del Consejo Estatal de Suelos

Articulo 8.- La secretaría    fomentará la   participación activa   y co-responsable de la sociedad en la definición de la política estatal y regional de los suelos, la ejecución de programas de conservación y restauración, y en el control y vigilancia de las acciones que en esta materia se emprendan. Para ello, integrará un Consejo Consultivo de Suelos y los consejos consultivos regionales que éste considere convenientes.

Artículo 9.- El Consejo Estatal y los consejos regionales operaran como órganos de consulta y espacios de participación ciudadana, en el ámbito de su respectiva jurisdicción, y tendrán entre otras, las siguientes funciones y atribuciones:

I. Asesorar a la secretaría en el diseño y ejecución de las políticas y estrategias estatales en materia de suelos, así como participar en su control y evaluación.

II. Formular a la secretaría las recomendaciones que estime pertinentes para mejorar, ejecutar o reorientar políticas, programas, estudios, proyectos y acciones específicas.

III. Proponer a la secretaría las reformas legales que considere necesarias  para perfeccionar el marco jurídico, eficientar el cumplimiento de las funciones y promover el desarrollo sustentable.

IV. Opinar sobre los criterios que deben normar la participación de la secretaría en los foros y negociaciones internacionales en materia de suelos.

V. Definir los lineamientos y metodologías para el levantamiento del inventario estatal de suelos.

VI. Proponer a la secretaría una terna para la designación del titular del Instituto Estatal de Suelos.

VII. Otorgar anualmente el Merito Estatal de Suelos.

VIII. Determinar los consejos consultivos regionales y su circunscripción territorial.

IX. Atender las consultas que en materia de suelos le sean planteadas por la secretaría.

X. Recomendar a la secretaría el establecimiento de zonas de conservación y restauración en aquellas áreas que a su juicio se encuentren en situación crítica.

XI. Opinar sobre las solicitudes de cambios de uso del suelo que tengan fines distintos de los agropecuarios y/o  forestales; y

XII. Las demás que esta Ley y su reglamento les señale.

Artículo 10.-  El Consejo Consultivo Estatal se integrara con los siguientes representantes de:

I. Organizaciones no gubernamentales cuyo objeto sea la protección, conservación y restauración de los suelos.

II. Instituciones públicas y/o privadas de investigación o educación superior.

III. Agrupaciones nacionales de propietarios rurales, campesinos e indígenas, productores y empresarios.

IV. La secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural, la secretaría de la reforma Agraria, la secretaría de Desarrollo Social, el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, el Instituto Estatal de Ecología, la procuraduría Federal de Protección al Ambiente, y las demás dependencias y entidades del gobierno cuyas atribuciones se relacionen con el objeto de esta Ley.

Articulo 11.- Los consejos regionales de suelos se establecerán donde acuerde el Consejo Consultivo Estatal y estarán integrados por representantes de las organizaciones, instituciones, entidades y dependencias mencionadas en el artículo anterior, que actúen en el ámbito regional, a los que se les agregarán los representantes del gobierno estatal y municipal que correspondan.

Articulo 12.- Las bases para la organización, estructura y funcionamiento de los consejos Consultivo Estatal y regionales se sujetaran a lo que disponga el reglamento de esta Ley, pero invariablemente se procurará que la presidencia de los mismos recaiga en un representante de las organizaciones sociales participantes y que su secretaría técnica sea ocupada por la secretaría o Instituto Estatal de Suelos.

CAPITULO IV

Del Uso y Aprovechamiento del Suelo

Articulo 13.- Todo propietario, poseedor o persona, física o moral, que cualquier título legal explote, use o  aproveche  los recursos del suelo y del subsuelo, tiene derecho a el, siempre que su explotación, uso o aprovechamiento se haga sobre bases y métodos racionales que tiendan a mejorar su nivel de vida y productividad, sin poner en riesgo la calidad de los recursos naturales y el equilibrio de los ecosistemas, de modo que no se comprometa el patrimonio de las generaciones futuras.

Artículo 14.- La construcción de obras publicas o privadas, para fines agropecuarios, forestales, pesqueros, mineros, industriales, comerciales o de servicio, que por si mismas provoquen un daño al suelo, quedaran sujetas a la realización de las acciones compensatorias de conservación y restauración que previamente se acuerden con el Consejo y la secretaría y que se señalen en la autorización correspondiente, mismas que deberán ser proporcionales al deterioro causado al suelo y su entorno.

El incumplimiento de este precepto tendrá como consecuencia la suspensión y/o cancelación definitiva de la autorización de cambio de uso de suelo.

 El Consejo vigilara el estricto cumplimiento de los compromisos contraídos por el interesado.

Artículo 15.- El Ejecutivo Estatal deberá incluir el rubro de conservación y restauración de suelos en su proyecto de Presupuesto de Egresos del Estado que anualmente envía a la cámara de Diputados.

Artículo 16.- Los programas  anuales del Instituto a que se refiere el artículo 17, fracción I, de la ley de Distritos de Desarrollo Rural deberán incluir un programa integral de manejo de suelos agrícolas, pecuarios y forestales, según corresponda, dentro del área de su circunscripción.

Artículo 17.- La banca comercial y de desarrollo deberá participar solidariamente en la protección al ambiente y los recursos naturales. Para ello, es de interés público la apertura de líneas de crédito de trabajos de conservación y restauración de suelos, debiendo la banca otorgar tasas de interés menores a las que rijan en el mercado para los otros tipos de préstamos.

Artículo 18.- Los programas de manejo de los suelos agrícolas, ganaderos y forestales, una vez autorizados por la secretaría, deberán ser inscritos en el Registro Estatal de Suelos.

Artículo 19.- Los proyectos de desarrollo para la constitución de sociedades mercantiles o civiles en las que participen ejidos o comunidades aportando el dominio de tierras de uso común y sobre los que debe pronunciarse la procuraduría Agraria en los términos del artículo 75, fracción III, de la ley Agraria, requerirán la opinión previa de la secretaría, a fin de revisar que el proyecto asegure el aprovechamiento racional y sostenido de los recursos naturales.

CAPITULO V

Del Uso y Aprovechamiento Agrícola

Artículo 20.-  Quienes se dediquen a las actividades agrícolas deberán reducir progresivamente el uso de sustancias contaminantes e introducir cultivos y sistemas de explotación que favorezcan la integridad física, química y biológica del suelo, su capacidad de infiltración hídrica y la protección de los acuíferos. Las dependencias competentes están obligadas a fomentar la adopción de técnicas, procesos y productos que sustituyan gradualmente la utilización de plaguicidas, fertilizantes y otras sustancias tóxicas.

Artículo 21.- Todo productor localizado dentro del perímetro de los distritos y unidades de riego o de drenaje está obligado a desarrollar trabajos de conservación y restauración de suelo, por ejemplo presas de gavión, cercas vivas, cortinas rompevientos etc., etc., etc.  etc., por lo menos cada cinco años. Las sociedades de usuarios de los suelos correspondientes serán responsables de vigilar el cumplimiento de dicha obligación.

Artículo 22.- La secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural, la comisión Nacional del Agua y la Secretaría de Desarrollo Agropecuario en el ámbito de sus atribuciones  en sus respectivas unidades de gestión, proporcionan asesoría técnica especializada a los usuarios para la elaboración del programa de manejo de suelos, mismo que deberá ser integrado por las sociedades de usuarios,  quedando sujeto a la aprobación de la secretaría.

Artículo 23.- Las sociedades de usuarios de los distritos y unidades de riego y de drenaje en el Estado están obligadas a elaborar un programa integral de manejo de suelos en el que se consideren las acciones de conservación y restauración en el ámbito predial y en las áreas manejadas directamente por el distrito o unidad, descritos en el articulo 21 de esta ley. Dicho programa deberá elaborarse cada cinco años, debiendo abarcar la superficie total comprendida dentro del perímetro de riego. Las sociedades de usuarios, comisariados ejidales y propietarios rurales deberán informar a la Secretaría, dentro de los dos primeros meses de cada año, sobre el avance y ejecución del programa. El incumplimiento de esta obligación será casual de destitución de la directiva de la sociedad, sin perjuicio de las sanciones que en ésta y otras leyes en la materia se establezcan.

Artículo 24.- La secretaría tiene la facultad de efectuar visitas de inspección, a fin de verificar el cumplimiento de los trabajos de manejo de suelos en los predios comprendidos dentro de los limites de los distritos y unidades de riego, conforme al procedimiento señalado en la Ley del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, así como de aplicar las sanciones que en su caso correspondan.

Artículo 25.- Las actividades agrícolas que se practiquen en laderas con pendientes superiores a diez grados se regularán por lo dispuesto en el reglamento de esta Ley.

CAPITULO VI

Uso y Aprovechamiento Ganadero

Artículo 26.- Quienes se dediquen a las actividades ganaderas, sean éstas de ganado mayor o menor, con un número superior a las cincuenta cabezas, están obligados a presentar a la secretaría un programa de manejo de pastizales, en el que se consideren acciones de conservación y restauración de suelos. Las asociaciones ganaderas locales y regionales serán responsables de integrar el conjunto de programas de sus agremiados y de presentar el programa general a la secretaría para su aprobación.

Artículo 27.- Los programas a que se refiere el artículo anterior deberán incluir el descanso de las tierras de pastoreo por lo menos seis meses cada tres años.

Artículo 28.- Queda prohibida la practica de actividades ganaderas extensivas en las áreas limítrofes a los distritos y unidades de riego. La infracción de este precepto se sancionará en los términos de la presente Ley, sin perjuicio de las que surjan con motivo de la aplicación de la legislación local.

Artículo 29.- Compete a la secretaría la determinación y revisión  de los coeficientes de agostadero conforme a las normas estatales que para el efecto se expidan.

Artículo 30.- Los reglamentos internos ejidales a que se refieren los artículos 10 y 74 de la ley Agraria, en los que se determinen las reglas para el uso, aprovechamiento y conservación de las tierras de uso común, dedicadas a las actividades ganaderas, quedaran sujetos a la revisión y aprobación técnica de la secretaria para evitar el sobre pastoreo de las mismas. El registro agrario Nacional negará la inscripción de dichos reglamentos cuando los ejidos de este tipo no cuenten con la opinión técnica   o  aprobatoria de la secretaría.

Artículo 31.- Los propietarios o poseedores de inmuebles rústicos a los que se refiere al artículo 120 de la ley Agraria tienen derecho a poseer hasta el número de cabezas de ganado mayor o menor, según se trate, de acuerdo con la superficie señalada en la escritura o título respectivo y coeficiente de agostadero ponderado de la región.

Artículo 32.- Quienes rebasen la cantidad de cabezas límite de acuerdo con el índice de agostadero fijado para cada predio ganadero a partir del sobre pastoreo de los terrenos, cualquiera que sea su régimen de propiedad, se harán acreedores a las sanciones señaladas en esta Ley, mismas que invariablemente incluirán la reparación de daño causado al suelo y al medio ambiente, a través de los trabajos de restauración que determine la secretaría, debiendo además cubrir una multa por cada cabeza de ganado excedente.

 Artículo 33.- Cuando, derivado del Inventario Estatal de Suelos y de la previsión de los coeficientes de agostadero, previo estudio del impacto ambiental, se compruebe que los predios ganaderos de pleno dominio poseen tierras con aptitud preferentemente agrícola en una superficie mayor a las 200 hectáreas, ya sea  por su calidad y el régimen pluvial de la región, o por las  condiciones hidráulicas costeables del suelo y el subsuelo que presenten, la Secretaría propondrá al Ejecutivo Estatal la expropiación de los terrenos de agostadero de que se trate.

Articulo 34.- Los terrenos expropiados serán puestos a disposición de la Secretaría de la Reforma Agraria, a fin de que sean enajenados a titulo oneroso a los particulares, en subasta pública, para su uso en actividades agrícolas, de acuerdo con el valor que fije el Comité Técnico de Valuación de la misma.

Artículo 35.- Los propietarios o poseedores de los terrenos de agostadero expropiados con fines de utilización en actividades agrícolas gozaran del derecho de adquisición onerosa. Para tal efecto, la Secretaría de la Reforma Agraria notificara a los interesados cuando menos con 60 días naturales de anticipación a la fecha programada para su venta. Si no se hiciere la notificación, la venta podrá ser anulada. 

Artículo 36.- Los ejidos propietarios de terrenos de uso común dedicados al pastoreo que posean las características señaladas en el artículo 32 de esta Ley, serán notificados por la secretaría para que en el plazo de un año procedan a la conversión del uso del suelo de la superficie de que se trate, manteniendo los terrenos como una sola unidad, salvo que la asamblea determine su adjudicación individual, cumplimiento con las formalidades que para tal efecto marca la ley Agraria.

CAPITULO VII

Uso y Aprovechamiento Forestal

Artículo 37.- Los programas de manejo forestal a que se refiere el artículo 12, fracción II, de la ley Forestal deberán incluir las medidas para proteger y conservar el suelo.

Artículo 38.- La procuraduría agraria y el Registro Agrario Nacional, en el ámbito de su competencia, vigilarán que la asamblea de delimitación, destino y asignación a que alude el Reglamento de la Ley Agraria en materia de Certificación de Derechos Ejidales y Titulación de Solares; no asigne parcelas en terrenos boscosos o de agostadero. En orden a lo dispuesto en el artículo 59 de la ley Agraria, será nula de pleno derecho la asignación de parcelas en bosques o de agostaderos.

Artículo 39.- En las asambleas de terminación del régimen ejidal de aquellos ejidos en donde cuenten con terrenos de uso común poblados de bosques, la Procuraduría Agraria vigilará que dichas áreas no sean asignadas en pleno dominio a los ejidatarios e informará a la Secretaría acerca del resultado de la asamblea. Los bosques a que se refiere la parte final del artículo 29 de la ley Agraria, pasaran automáticamente a propiedad del Estado y serán administrados por la Secretaría.

Cuando la Secretaría lo estime conveniente, por tratarse de bosques susceptibles de ser explotados de modo sustentable, pondrá los terrenos a disposición para su enajenación a título oneroso a los particulares mediante subasta pública.

Artículo 40.- Las reglas para el uso y aprovechamiento de las tierras de uso común en los ejidos con superficies boscosas establecidas en sus reglamentos internos, deberán sujetarse a las autorizaciones de aprovechamiento forestal expedidas por la Secretaría.

Artículo 41.- El Instituto Nacional Indigenista deberá brindar asistencia técnica especializada a los grupos indígenas propietarios de bosques para la formulación del programa de manejo de suelos.

CAPITULO VIII

Del Uso y Aprovechamiento Minero

Artículo 42.- Quienes realicen actividades de extracción de materiales del subsuelo; explotación, beneficio y aprovechamiento de sustancias minerales; excavaciones y todas aquellas acciones que alteren la cubierta vegetal, están obligados a presentar a la secretaría de Impacto Ambiental un programa de manejo de suelo para evitar la degradación de las áreas afectadas con el desarrollo de sus actividades.

Artículo 43.- La autorización de la extracción de arena y tierra para la obtención de materiales de construcción y otros usos requiere la manifestación y evaluación del impacto ambiental.

Artículo 44.- Las personas físicas y morales que se dediquen a las actividades mineras generadoras de desechos tóxicos deberán adoptar procesos de recuperación o rehúso que no involucren el suelo y adoptar sistemas de eliminación acordes a los parámetros que se señalen en la norma oficial mexicana que para el efecto se expida. El incumplimiento de lo dispuesto en este artículo será causa de cancelación de la concesión correspondiente.

CAPITULO IX

De los Cambios de Uso del Suelo

Artículo 45.- Todo propietario o poseedor de inmuebles rústicos, por título legalmente expedido, sea cual fuere su régimen de propiedad, tiene derecho a cambiar el uso del suelo, para lo cual será requisito indispensable obtener la autorización previa de la secretaría. Queda prohibido todo cambio del uso del suelo que no cuente con dicha autorización. Cualquier violación a lo estipulado en este artículo será objeto de las sanciones establecidas en la presente Ley.

Artículo 46.- Las solicitudes que se presenten para tramitar la autorización de cambio de uso del suelo deberán acompañarse de:

I. Original y/o copia certificada del título que acredite el derecho de propiedad o posesión de o de los predios objeto de la solicitud y/o en su caso, del documento en que se respaldo el derecho del interesado para tramitar dicha autorización.

II. El croquis de localización de los terrenos, elaborado por perito calificado, en el que consten sus dimensiones y colindancias. Los ejidos y comunidades, o los ejidatarios y comuneros, según se trate, podrán presentar copia certificada del plano general del núcleo agrario o de los certificados parcelarios expedidos por el Registro Agrario Nacional.

III. Los estudios técnicos que justifiquen el cambio de uso del suelo, que deberán contener.

a) El objetivo y usos que se pretende dar al terreno.

b) El Calendario de ejecución del cambio planeado y el plazo para el establecimiento del nuevo uso al que se le pretende destinar.  

c) Las acciones compensatorias adicionales a que el interesado se comprometa cumplir para restaurar los posibles desequilibrios que se pudieran ocasionar al medio ambiente.

d) El programa de manejo del suelo orientado a conservar sus cualidades físicas, químicas y biológicas y a evitar, en la medida de lo posible, alteraciones negativas en los ecosistemas que lo rodean.

Artículo 47.- Una vez recibida la solicitud y verificado que la documentación presentada cubra los requisitos señalados en el articulo anterior, la Secretaría procederá a comisionar personal técnico especializado para efectuar una visita al predio de que se trate, a fin de constatar la veracidad de la información proporcionada y evaluar la factibilidad y el posible impacto ambiental del cambio de uso del suelo, en un plazo que no excederá de treinta días hábiles a partir de la fecha de recepción de la solicitud.

Artículo 48.- Sobre la base de la información proporcionada y obtenida en la visita de evaluación, la Secretaría contará con un plazo de treinta días hábiles para dictaminar sobre la procedencia o improcedencia del cambio de uso de suelo de que se trate, transcurridos los cuales deberá notificar al interesado acerca del resultado de su gestión. Las solicitudes de autorización deberán ser resueltas tomando en consideración, en cada caso, las posibilidades de uso, los riesgos de deterioro, y el potencial, beneficio económico y social que el cambio acarrearía.

Artículo 49.- Si vencido el plazo que se indica, la Secretaría no ha dado respuesta oficial, el interesado podrá inconformarse ante la propia Secretaría, en contra de la decisión tomada. Quines hayan sido debidamente notificados dentro del plazo señalado, sin haber sido autorizada su solicitud, contarán con quince días hábiles para interponer dicho recurso.

Artículo 50.- Las solicitudes para el cambio de uso del suelo en terrenos de uso común ejidales o comunales, requerirán la aprobación de cuando menos las dos terceras partes de su asamblea ejidal o comunal, misma que deberá celebrase cumpliendo con las formalidades exigidas para los asuntos señalados.

Artículo 51.- La asignación de las tierras a que se refiere la fracción III del artículo 56 de la ley Agraria, que implique el cambio en el uso del suelo, queda sujeta la avaluación correspondiente de la manifestación de impacto ambiental señalada en el artículo 28 de la ley del equilibrio Ecológico y la protección al Ambiente. La Procuraduría Agraria vigilará que las asambleas para el efecto se celebren y cumplan con dicho requisito. Será nula toda asignación de terrenos del uso común que no cuenten con la autorización de la Secretaría de la Reforma Agraria.

Artículo 52.- Los estudios técnicos justificativos de uso de suelo de terrenos forestales, o de todos aquellos que se pretendan convertir a mineros, deberán incluir, además, un plano adicional en el que se señalen las áreas que se destinarán a cortinas rompevientos o barreras vivas, al hábitat de la flora y fauna silvestre y a la preservación de la capacidad hídrica del suelo y la calidad de los cuerpos y corrientes de agua, superficiales y subterráneas.

Artículo 53.- Solo se concederán prórrogas por una sola ocasión, siempre y cuando se demuestre que la proyección de cambio de uso de suelo no se ha cumplido por causas de fuerza mayor no imputables al interesado y ajenas a lo establecido en la autorización correspondiente. El derecho a solicitar dicha prórroga prescribe al año de la terminación de la vigencia para la que la autorización fue expedida. La negativa de prórroga será recurrible por vía de la inconformidad de acuerdo con lo previsto por la ley.

Cuando se trate de cambios de uso del suelo con fines diferentes de los agropecuarios y forestales, se solicitaran la opinión del consejo Consultivo Regional que corresponda a la entidad donde están localizados los terrenos, en cuyo caso, el termino para la respuesta se ampliará quince días hábiles.

CAPITULO X

De la conServación y Restauración del Suelo

Artículo 54.- Aquellas zonas que se encuentren en peligro de desertificación por estarse produciendo graves procesos de degradación física, química o biológica del suelo, sean éstos por causas naturales o artificiales, y aun las ya desertificadas, serán clasificados como críticas.

Artículo 55.- la Secretaría elaborará, en coordinación con las dependencias que corresponda, los proyectos de programas especiales de conservación y restauración para aquellas zonas críticas en que el suelo presente altos niveles de degradación y elaborará los programas prioritarios regionales por recurso o actividad encaminados a revertir la tendencia al deterioro, a partir de los datos arrojados por el Inventario Estatal de Suelos.

Artículo 56.- Los programas especiales de conservación y restauración de suelo requerirán declaratoria por parte del Ejecutivo del Estado en los términos señalados en el artículo 105 de la ley del Equilibrio Ecológico y la protección al Ambiente. Los programas prioritarios regionales por recurso o actividad se ejecutarán mediante convenios de concertación con los sectores social y privado y acuerdos de coordinación con los Gobiernos de las Entidades Federativas y/o de los municipios, según el caso, conforme a lo previsto en la Ley.

Artículo 57.- Los programas prioritarios regionales por recurso o actividad productiva podrán ser de carácter preventivo o correctivo. Los primeros tendrán por objeto preservar la calidad actual del suelo en aquellas regiones donde todavía conserve sus cualidades físicas, químicas y biológicas, pero que, por cuya riqueza, es de interés público mantenerlos sin alteraciones. Los segundos se orientarán hacia las áreas en degradación sin que su deterioro alcance aún niveles significativos.

Artículo 58.- Los programas mencionados en el artículo anterior podrán tener por objeto:

I. Promover la vegetación con especies nativas forrajeras.

II. Fomentar el uso de técnicas de manejo de suelos específicos.

III. Impulsar la producción y plantación de especies hendió energéticas.

IV. Ejecutar acciones para la introducción de barreras contra vientos, y sistemas agroforestales.

V. Fomentar la rotación y diversificación de cultivos, así como su reordenación de acuerdo con la aptitud del suelo.

VI. Impulsar el aprovechamiento y la utilización de materia orgánica en los sistemas productivos.

VII. Desarrollar acciones directas de forestación o reforestación.

VIII. Impulsar la regeneración de la cubierta vegetal en las cuencas altas.

IX. Fomentar el establecimiento de plantaciones para leña y carbón en las zonas marginadas.

X. Efectuar proyectos de capacitación sobre técnicas y programas de manejo y recuperación de suelos.

XI. Ejecutar campañas de difusión para combatir los desmontes ilegales y la deforestación y disminuir el uso de sustancias tóxicas en la producción agroforestal.

XII. Promover la introducción de sistemas de alerta temprana para la prevención de incendios, sequías y heladas; y

XIII.  Las demás que estas Ley y su reglamento les señalen.

CAPITULO XI

De los Distritos de Conservación y Restauración 

Artículo 59.- La constitución e integración de los distritos de conservación y restauración del suelo tienen por objeto:

a) Garantizar el cumplimiento de las declaratorias de zonas de conservación y restauración a que se refiere el artículo 105 de la ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente.

b) Constituir espacios de planeación participativa y administración autogestiva, a través del reconocimiento de las estructuras que los propios productores y propietarios rurales se han dado.

c) Impulsar la adopción de prácticas de producción y aprovechamiento sustentable a partir del manejo integral.

d) Configurar instancias de convergencia de las acciones, servicios y recursos públicos, sociales y privados, destinados a la preservación y recuperación de suelos.

Artículo 60.- Los distritos de conservación y restauración del suelo tendrán las siguientes funciones:

I. Operar los servicios técnicos y administrativos que para su funcionamiento resulten necesarios;

II. Elaborar, determinar o aprobar, según sea el caso, los proyectos específicos de conservación o restauración por predio y tipo de suelos.

III. Formular el presupuesto anual del distrito a partir de los proyectos específicos, a cuyo cargo correrán los gastos de administración del mismo.

IV. Asesorar a los usuarios en la ejecución  de los trabajos de conservación y restauración de los suelos en las técnicas de manejo sustentable.

V. Ejecutar programas de capacitación y adiestramiento, dirigidos a los usuarios del distrito, sobre técnicas de manejo de suelos.

VI. Supervisar la correcta realización de los trabajos de conservación y restauración que a los usuarios corresponda, así como el cumplimiento de las limitaciones al uso y aprovechamiento fijadas; y

VII. Determinar las características de los suelos de cada propiedad o posesión y definir los cultivos que deberán implantarse.

Artículo 61.- En ningún caso la duración de los distritos de conservación y restauración de suelo excederá los 10 años, salvo que así lo soliciten la mayoría de los propietarios y productores comprendidos en el perímetro de los mismos.

Artículo 62.- Los distritos y unidades de riego en operación podrán constituirse simultáneamente en distritos de conservación y restauración del suelo, cuando así lo soliciten la mayoría de los usuarios inscritos en su padrón, por conducto de la sociedad de usuarios que corresponda.

CAPITULO XII

DE lA CONSTITUCION DE LOS DISTRITOS

Artículo 63.- El Ejecutivo del Estado a propuesta de la Secretaría y a partir de los programas especiales que ésta formule, por sí o en coordinación con otras dependencias del Gobierno Estatal y Municipales, expedirá por causa de utilidad pública los decretos que juzgue convenientes para el establecimiento de distritos de conservación y restauración del suelo en aquellas áreas que hayan sido declaradas zonas de conservación y restauración de conformidad con la ley del Equilibrio Ecológico y la protección al Ambiente.

Artículo 64.- Antes de su propuesta al Ejecutivo del Estado, la Secretaría dará a conocer el proyecto a sus similares de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural y de la Reforma Agraria, a la Comisión Nacional del Agua y al Instituto Nacional de Ecología, así como a los Gobiernos Estatal y Municipal involucrados en el proyecto, para que expresen sus puntos de vista.

Artículo 65.-  Para la delimitación del perímetro de los distritos de conservación y restauración del suelo se deberán considerar espacialmente los límites de las cuencas, subcuencas y micro cuencas hidrográficas, debiendo su manejo tener un carácter integral y abarcar el conjunto de elementos y recursos involucrados en cada sistema.

   Articulo 66.-  Los decretos para el establecimiento de distritos de conservación y restauración del suelo deberán contener:

I. La delimitación precisa de la zona, señalando la superficie, localización y colindancias. 

II. La causa y/o causas que fundamente (n) la creación del distrito de conservación y restauración.

III. Las modalidades a que se sujetará dentro del distrito, la propiedad, y el uso o aprovechamiento del suelo y de recursos naturales.

IV. La descripción de las actividades productivas que podrán realizarse dentro de la zona señalada por el decreto y las limitaciones a que se sujetará.

V. La realización de predios localizados dentro de la zona, cuando hubieren, quedado exceptuados del decreto por contar con suelos aptos para desarrollar actividades productivas sustentables.

VI. Los lineamientos generales para la organización y administración del distrito de conservación y restauración del suelo.

VII. Las normas a que se sujetará el desarrollo y vigilancia de las zonas de restauración

VIII. La determinación de la vigilancia y sus fuentes de financiamiento, y 

IX. Las demás que el Reglamento de esta Ley señale.

Articulo 67.- Para la elaboración de los proyectos de decreto deberá levantarse previamente el plano catastral y el censo de propietarios y poseedores comprendidos en la zona declarada de conservación y restauración.

Articulo 68.- La Secretaria notificara personalmente a los propietarios de los terrenos afectados, directamente en los predios y cuando así sea posible publicará el aviso del decreto en el Periódico Oficial Órgano del Gobierno del Estado y en uno de los diarios de mayor circulación en la región, de que se trate, en caso de no localizarse a los propietarios o poseedores de los inmuebles rústicos, se hará una segunda publicación que surtirá efectos de notificación.

Artículo 69.- Los propietarios, poseedores, colindantes y aquellos que se consideren afectados por los decretos de creación de distrito de conservación y restauración del suelo tendrán un plazo de treinta días naturales a partir de la notificación a que se refiere el artículo anterior, para acudir ante la Secretaría y exponer lo que a su derecho convenga, misma que deberá resolver dentro de los treinta días hábiles siguientes a la fecha de recepción de la solicitud de reconsideración.

Artículo 70.- Transcurridos los plazos señalados, los decretos deberán publicarse en el Periódico Oficial órgano del Gobierno del Estado. La Secretaría notificará al Registro Público de la Propiedad que corresponda y al Registro Agrario Nacional, según sea el caso, para que realicen las anotaciones marginales pertinentes respecto a los bienes afectados por el decreto. Estas anotaciones se harán en los libros que registran la traslación de dominio de los inmuebles y de los derechos reales.

Artículo 71.- En todas las constancias suscritas por el Registro Público de la Propiedad, los Certificados Parcelarios, Co -Parcelarios y de uso común que expida el Registro Agrario Nacional y las escrituras que extiendan los Notarios Públicos, respecto a bienes inmuebles que se encuentren afectados por los decretos, deberán transcribirse textualmente las anotaciones marginales señaladas en el artículo anterior, en una cláusula especial que se denominara “cláusula de conservación y restauración”.

CAPITULO XIII

DE LAS MODALIDADES DE LA PROPIEDAD

Artículo 72.- La explotación, uso o aprovechamiento del suelo en los diferentes distritos de conservación y restauración que se constituyan quedan sujetos a las modalidades que impone esta Ley.

Artículo 73.- Los distritos de conservación y restauración del suelo podrán comprender, de manera total o parcial, predios de cualquier régimen de propiedad, los cuales quedarán sujetos a las modalidades sobre uso o aprovechamiento previstos en el decreto correspondiente. Serán nulos todos los actos, convenios o contratos, que contravengan lo que el decreto establezca.

Artículo 74.- Los propietarios o poseedores afectados por los decretos de establecimiento de distritos de conservación y de restauración del suelo que se expidan, no tendrán ningún recurso legal ordinario. Los afectados únicamente tendrán el derecho de acudir ante la secretaría a solicitar la indemnización que por concepto de limitaciones al uso y aprovechamiento correspondan, mismas que serán determinadas por los consejos consultivos técnicos regionales de acuerdo con la renta promedio anual obtenida durante los tres últimos años en que se mantuvo en explotación.

Artículo 75.- No procederá el pago de indemnización por limitaciones al uso y aprovechamiento en aquellos casos en que los predios se mantengan ociosos al momento de la notificación a que se refiere el artículo 34 de esta Ley.

Artículo 76.- En los casos de las zonas críticas que se considere conveniente la secretaría podrá expropiar, por causa de utilidad pública, los predios localizados dentro del distrito de conservación y restauración señalado por el decreto, con objeto de que el estado, adquiera su dominio. El monto de la indemnización será determinado por la comisión de peritajes y Avalúos, atendiendo al valor comercial de los bienes expropiados y conforme a lo dispuesto en la Ley de Expropiación y en la ley Agraria, según corresponda.

CAPITULO XIV

DEL RÉGIMEN Y OPERACIÓN

Artículo 77.- Los distritos de conservación y restauración del suelo podrán ser administrados por los gobiernos municipales y/o por las comunidades indígenas, según proceda, conforme a los lineamientos que el reglamento de esta Ley establezca.

Artículo 78.- Para la planeación y programación de sus actividades, los distritos de conservación y restauración del suelo contarán con un comité ejecutivo, en el que deberán estar representados los productores, a través de las instancias que ellos mismos designen. Todo programa de acción deberá tener como punto de partida la participación de los usuarios.

Artículo 79.- Los distritos de riego que se constituyan paralelamente en distritos de conservación y restauración del suelo, asumirán su administración y operación a través de sus mismos órganos directivos, en cuyo caso, La comisión Nacional del Agua será la responsable de vigilar que las disposiciones de esta Ley para los distritos de conservación y restauración se cumplan.

Artículo 80.- Los propietarios o posesionarios cuyos predios queden comprendidos dentro del perímetro de los distritos de conservación y restauración del suelo estarán obligados a realizar los programas, proyectos, actividades y todas aquellas acciones técnicas para el mejoramiento del suelo dispuestas por la jefatura de los distritos.

Artículo 81.- Cuando dentro del perímetro del distrito queden incluidas reservas y zonas forestales de propiedad estatal, su administración corresponderá al distrito o zona desde donde se  ubique.

Artículo 82.- En la medida que se vaya avanzado en la recuperación de suelos, la secretaría, previa opinión de la jefatura del distrito que corresponda, podrá ir suprimiendo, total o parcialmente, las limitaciones impuestas a la propiedad y posesión del inmueble rústico para permitir gradualmente su uso o aprovechamiento sustentable.

Artículo 83.- La secretaría tiene la facultad de supervisar periódicamente el cumplimiento de las acciones de conservación y restauración previstas en los programas de los distritos.

CAPITULO XV

DE LOS DISTRITOS INDIGENAS DE CONSERVACION 

Y RESTAURACION DEL SUELO

Artículo 84.- Cuando las declaratorias de zonas de conservación y restauración o los decretos de establecimiento de los distritos comprendan superficies que correspondan exclusivamente a los terrenos de una comunidad indígena, la administración, operación y vigilancia de los mismos será asignada a la propia comunidad. En estos casos no se hará ninguna expropiación de los terrenos.

Artículo 85.- Los distritos indígenas de conservación y restauración del suelo serán administrados por los órganos internos que la propia comunidad designe, pero en todos los casos se ajustaran a las normas técnicas y operativas que para su funcionamiento se establezcan en el decreto correspondiente y en el reglamento de esta Ley.

Artículo 86.- Para el diseño de sus programas los distritos indígenas de conservación y restauración del suelo podrán allegarse la asesoría y que determine en asamblea la propia comunidad indígena.

Artículo 87.- La secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural y pesca, la secretaría de Desarrollo Social y el Instituto Nacional Indigenista, en el ámbito de sus respectivas atribuciones, proporcionaran la asesoría técnica que los distritos indígenas de conservación y restauración del suelo soliciten para la formulación de sus proyectos y programas.

Artículo 88.- Los grupos indígenas propietarios que soliciten ejercer la administración de los distritos de conservación y restauración del suelo, podrán hacerlo siempre que se conviertan al régimen comunal, y/o cuando así se acuerde, previo proceso de fusión de ejidos.

Artículo 89.- La programación y presupuestación anual de la secretaría deberá incluir una partida especial en la que se consideren apoyos diversos para los gastos de administración en los distritos indígenas de conservación y restauración del suelo.

CAPITULO XVI

DEL INVENTARIO ESTATAL DE SUELOS

Artículo 90.-  Para la mejor determinación de los usos potenciales y la calidad de los suelos e impulsar el desarrollo sustentable del Estado, la secretaría en coordinación con el Instituto Estatal de Ecología, Semarnat, Conafor podran realizar y actualizar el Inventario Estatal de Suelos sin importar el tipo de propiedad, el cual tendra por objeto:

a) Determinar las superficies de los distintos tipos de suelo que existen en nuestro Estado y conocer sus características y limitaciones físicas, biológicas y edáficas. 

b) Conocer los usos asignados al suelo, la situación actual y las tendencias de su deterioro.

c) Evaluar la dinámica de cambios que experimenta el suelo e identificar las causas principales de su degradación.

d) Apoyar con información edafológica la elaboración de proyectos de inversión y desarrollo.

e) Impulsar la planeación y ordenamiento territorial en el Estado de Zacatecas.

Artículo 91.- Para la integración y actualización del inventario se coordinarán las dependencias y entidades competentes de la administración pública estatal, así como las instituciones públicas, sociales y privadas de investigación y de educación superior que desarrollen este tipo de actividad.

Artículo 92.- El inventario deberá contener como minimo, los siguientes aspectos:

I. La clasificación y cuantificación de los tipos de suelos;

II. La dinámica y tendencias de los cambios que se registran en el suelo;

III. Los limites de las regiones hidrográficas;

IV. Los tipos de suelos y su localización;

V. Las superficies desertificadas, erosionadas, ensalitradas y sodificadas;

VI. Las zonas declaradas de conservación y restauración, y 

VII. Las demás que señale el reglamento.

Artículo 93.- El Instituto Estatal de Ecología se hará cargo del registro del Inventario Estatal de Suelos y de su actualización, en su registro  llevara nota de la limitación y condición de los distritos de conservación y restauración.

Artículo 94.- La secretaría y el instituto determinarán la metodología que deberá emplearse para el levantamiento del inventario y la periodicidad de su actualización, así como los criterios que se aplicarán para la zonificación del Estado de acuerdo con los tipos de suelo y su grado de conservación o deterioro.

Artículo 95.- Para promover y aprovechar el orden territorial y propiciar el control del uso del suelo en el Estado, la secretaría y el instituto establecerán y operarán el Inventario Estatal de Suelos, en el que deberán inscribirse:

I. La zonificación correspondiente;

II. Las autorizaciones de los programas de manejo de suelos, así como sus modificaciones y cancelaciones;

III. Las autorizaciones de los cambios de uso del suelo;

IV. Los decretos de establecimiento de zonas de conservación y restauración de suelos;

V. Las superficies de bosques que pasen a la administración de la secretaría y/o al instituto por la terminación del régimen ejidal;

VI. Los acuerdos y convenios suscritos por la secretaría en materia de suelos; y 

VII. Las demás que en esta Ley y en el reglamento se señalen.

Artículo 96.- El Inventario Estatal de Suelos será público y se podrán expedir certificaciones de las inscripciones y documentos que obren en los archivos de la secretaria y del instituto.

Artículo 97.- No surtirán efecto los actos, convenios y contratos relativos a la transmisión, uso y aprovechamiento de la propiedad rural que contravengan lo dispuesto en esta Ley.

Artículo 98.- Los notarios publicos y demás fedatarios  sólo podrán autorizar escrituras de actos, convenios y contratos a que se refiere el articulo anterior, previa comprobación de la existencia de las constancias, autorizaciones, permisos o licencias que las autoridades competentes expidan con relación a la disposición, utilización y explotación de áreas o predios de conformidad con lo establecido en esta Ley.

Artículo 99.- No surtirán efecto los permisos, autorizaciones o licencias que contravengan lo establecido en los decretos y declaratorias de distritos y/o zonas de conservación y restauración de suelos.

TITULO SEGUNDO 

CAPITULO I

DE LOS DEPOSITOS Y BASUREROS TOXICOS
Artículo 100.- Las normas estatales establecerán los límites máximos permisibles para descargar, depositar o infiltrar sustancias o materiales contaminantes en los suelos. El instituto de ecologia y medio Ambiente vigilara que dicha norma se cumpla y aplicara las sanciones correspondientes en caso de infracción.

Artículo 101.- El Ejecutivo del Estado, a propuesta de la secretaría y del instituto, previo estudio y opinión del gobierno estatal y municipales, así como de las organizaciones sociales e instituciones académicas y de investigación, podrán crear, por causa de utilidad pública y mediante decreto, basureros tóxicos para el depósito de materiales y sustancias altamente contaminantes.

Artículo 102.- Para los efectos del artículo anterior, la secretaría, Semarnat, La universidad Autonoma de Zacatecas y el Instituto de ecologia  llevaran a cabo los estudios socioeconómicos y de impacto ambiental que resulten necesarios para determinar la viabilidad de la creación de áreas de deposito final de materiales y sustancias toxicas. Los proyectos correspondientes deberán someterse a la opinión y aprobación del gobierno estatal y municipal, y ponerse a disposición de las organizaciones no Gubernamentales, públicas y  sociales que lo soliciten para su analisis y  consulta.

Artículo 103.- Los decretos para la creación de basureros tóxicos deberán incluir: 

I. La delimitación precisa del área designada para el depósito y su zona de protección, señalando límites y colindancias; 

II. La causa o causas de utilidad pública que se invocan;

III. La relación de las propiedades inmuebles rústicas expropiadas;

IV. Las medidas de seguridad a que se sujetará el deposito de los materiales o sustancias contaminantes;

V. Las normas para la administración y el funcionamiento de las áreas designadas; y

VI. Las demás que en esta Ley o en su reglamento se señalen.

Artículo 104.- Se declarara de utilidad pública la expropiación de predios rústicos, cualquiera que sea su régimen de propiedad, para la creación de áreas de depósito final de materiales y sustancias contaminantes.

Artículo 105.-  Las expropiaciones deberán efectuarse mediante indemnización de conformidad con el monto que fije la comisión Nacional de Avaluos de Bienes, de acuerdo con el valor comercial de los terrenos.

Artículo 106.- Toda fuente emisora de desechos sólidos contaminantes ya sea que provengan de usos municipales, industriales, medicos o de investigación asi como desechos de uso agropecuarios que se acumulen o puedan acumularse en el suelo, deberá introducir un  sistema de limpia, rehúso o eliminación de la contaminación hasta los limites tolerados por las normas oficiales  del estado.

Artículo 107.- Los planes y programas de desarrollo urbano a que se refiere la ley de Asentamientos Humanos, deberán considerar acciones concretas para controlar los residuos sólidos municipales y procurar su rehusó o reciclaje dependiendo de cada caso.

Artículo 108.- La secretaría promoverá la celebración de acuerdos de coordinación con los gobiernos de las entidades federativas y municipios colindantes que tengan por objeto:

I. Impulsar y mejorar los sistemas de recolección, almacenamiento, transporte, alojamiento, tratamiento y disposición final de los residuos sólidos municipales;

II.  Identificar alternativas de reutilización y/o disposición final de residuos sólidos,toxicos o contaminantes, municipales; y

III.  Realizar el inventario de las fuentes generadoras de los residuos sólidos en el estado y los municipios.

Artículo 109.- Para proteger los mantos friáticos y reducir el ensalitramiento de la tierra, la comisión Nacional del Agua y las Sociedades de Usuarios de los distritos y unidades de riego promoverán la introducción de sistemas de fertilización y manejo de suelo que sustituyan el uso de agroquímicos y materias contaminantes. 

CAPITULO II

DEL COMBATE A LA  DECERTIFICACIÓN DE LOS SUELOS

Artículo 110.- Según se desprenda del análisis de los sistemas de cuenca, la secretaría promoverá la realización de los trabajos que resulten necesarios para prevenir y controlar la erosión del suelo y ejecutara los programas a que se refieren los artículos de esta Ley.

Artículo 111.- La secretaría vigilará que las acciones de reforestación incluyan especies propias de la zona.

Artículo 112.- La secretaría proporcionara asistencia técnica gratuita a los propietarios o poseedores de predios rústicos que así lo soliciten para la realización de trabajos que tiendan a prevenir la erosión del suelo a causa del agua o del viento.

Artículo 113.- Las áreas deterioradas por incendios forestales deberán ser objeto de acciones emergentes para la recuperación del suelo.

CAPITULO III

DE LAS SANCIONES

Artículo 114.- Las infracciones a los preceptos de esta Ley constituyen faltas administrativas y serán sancionadas por la secretaría, sin perjuicio de las que se puedan constituir y ser sancionadas por los ordenamientos locales que se expidan.

Artículo 115.- La secretaría esta facultada para sancionar, además de las otras señaladas en esta Ley, las siguientes infracciones:

I. Cambiar el uso del suelo sin autorización legal;

II. Incumplir compromisos de conservación y restauración considerados en las autorizaciones del cambio del uso del suelo;

III. Contravenir las disposiciones de las declaratorias en zonas de conservación y restauración los decretos de creación de distritos de conservación y restauración de suelos;

IV. Extraer suelos sin las autorizaciones correspondientes;

V. Permitir el pastoreo de ganado en áreas colindantes a los distritos de riego.

Artículo 116.- Los jefes de las oficinas del Registro Público de la propiedad que se abstengan de realizar o lo hagan con deficiencia, las inscripciones referidas a las “cláusulas de conservación y restauración”, o expidan constancias y certificaciones donde se omitan señalar la existencia de la misma, serán sancionados con multa equivalente de quinientos a mil días  de salario mínimo diario vigente en el Distrito Federal en el momento de imponer la sanción, según la gravedad del caso.

Artículo 117.- La secretaría podrá imponer las siguientes sanciones:

I. Multa por el equivalente de 30 a 150 días de salario mínimo general vigente en el Distrito Federal en el momento de imponer la sanción;

II. Clausura temporal o definitiva;

III. Arresto administrativo hasta por treinta y seis horas; y

IV. El decomiso de los bienes, materiales, instrumentos, especies, productos o subproductos directamente relacionados con la infracción correspondiente.

Artículo 118.- Para la imposición de las sanciones administrativas se tomará en cuenta:

I. La gravedad de la falta;

II. Las condiciones económicas del infractor; y 

III. La reincidencia si la hubiere.

Si una vez transcurrido el plazo concedido por la autoridad para subsanar la o las infracciones que se hubieren cometido, resultare que dicha infracción o infracciones aun subsisten, podrán imponerse multas por cada día que transcurra sin obedecer el mandato, sin que el total de las multas exceda del monto máximo permitido en el artículo anterior.

En el caso de reincidencia, el monto de la multa podrá ser hasta por dos veces el monto originalmente impuesto, sin que exceda el doble del máximo permitido.

Artículo 119.- Las resoluciones dictadas por las unidades administrativas de la secretaría con motivo de la aplicación de esta Ley, su reglamento y disposiciones que de ella emanen, podrán ser impugnadas mediante el recurso de incorfomidad.

Artículo 120.- El recurso deberá ser interpuesto por los interesados dentro de los quince días hábiles siguientes a la fecha de la notificación respectiva, mediante escrito dirigido al titular de la unidad administrativa que hubiere dictado la resolución motivo de la incorfomidad.

Artículo 121.- El escrito correspondiente deberá expresar los datos generales del promoverte, incluyendo el domicilio para ser notificado y las constancias que acrediten su personalidad; el acto que se impugna y los agravios causados; así como las pruebas que considere necesarias para fundamentar su dicho.

TRANSITORIOS
PRIMERO.- Esta Ley entrara en vigor a los sesenta días de su publicación en el Periódico Oficial Órgano del Gobierno del Estado.

SEGUNDO.- Se derogan todas las disposiciones de igual o menor rango que contravengan lo establecido en la presente Ley.

TERCERO.- Todos los ordenamientos que regulan hasta la fecha a los órganos locales seguirán vigentes en lo conducente, hasta en tanto  sean  expedidas por los órganos competentes conforme a lo establecido en la presente Ley.

CUARTO.- El reglamento de esta Ley deberá expedirse dentro de los 60 días siguientes a la entrada en vigor de la misma.

QUINTO.- Por ser de interés general, publíquese en los diarios estatales de mayor circulación dos veces consecutivas  con intervalos de dos días cada uno.

DIP. JOSE LUIS ORTIZ MARTINEZ.                
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